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Trastornos del hab la
en los deficientes m otó rlcos *
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La programación de las dest rezas
motrices (respiración, fonación, reso­
nancia, articulación y pros odia) en la
produ cción voluntaria de los sonidos y
de las palabras es necesaria para la co­
municación verbal de las personas.

Los conj untos neurales internunciales
de la médu la espinal, los conjuntos
neuronales del tronco del encéfa lo y de
los ganglios basales, la corteza cerebe­
losa y la corteza cerebral, revisten espe­
cial importancia en el lenguaje motor.
Los deficientes motóricos que padecen
alteraciones en el lenguaje motor es de­
bido a un trastorno del sistema nervioso
central o/y periférico (SNC-SN P).

Las disartrias son alteraciones motri­
ces del habla que se dan en los deficien­
tes motóricos. Llamamos disartrias a las
dificultades de la expresión del lenguaje
debido a trastornos del tono y del movi­
miento de los músculos fonatorios, se­
cundarios a lesiones del sistema ner­
vioso (SNC-SNPl.

Dentro del campo de las disartrias
nos encontramos con las disartrias per­
teneciente s a las enfe rmedades del sis­
tema nervioso periférico y las derivadas
de las enfer medades del sistema ner­
vioso central.

Si analizamos el cuatro de «Niveles
de actividad motriz» observamos los di­
ferentes síndromes y sus correspon­
dientes lalopatías o tipos de disartrias
ocasionados por t rastornos neuronales
a dist intos niveles. En el SNP nos en­
contramos con el nivel bulbal que se ori­
gina en la neuron a motr iz inferior y el ni­
vel vestibular-reticular que regula la ac­
t iv idad refleja del nivel anterior . En el
SNC nos encontramos con el nivel
extrapiramidal, el nivel neuronal mot riz
superior o piramidal, el nivel del cerebe­
lo y el nivel conceptual programador
que comprenden sus correspond ientes
áreas motoras. Si uno o varios niveles
se lesionan se produce el sindrome pro­
pio de cada sistema o el síndrome mix ­
to.

• Este art ículo resume las ideas básicas
expuestas en el curso «Trastornos del habla
en los def icientes motoricos», que tuvo lugar
los dias 17 y 18 de diciembre de 1983 en el
Colegio Of icial de Psicó logos de Valencia ,
impart ido por M. a Carmen Bust o Barcos,
profesora de pedagogía terapéut ica de la Es­
cuela Universítaria del Profesorado de EGB
IUniversidad de Barcelona).
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NIVELES DE ACTIVIDAD MOTRIZ

Niveles Origen Comprende Función
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Nivel bulbar Neurona motriz Astas anteriores Reflejo miótico
inferior de la médula es- o de es t ira -

pinal y núcleos miento
motores de los
nervios cranea-
les

Nivel vestibular Masas nucleares Fascículos de fi - Regula la activi -
reticular o conju ntos bras nerviosas dad refleja del

neuronales del que se provee- nivel de la neu-
tronco del encé- tan a la neurona rana motriz infe-
falo motriz inferior rior

Nivel Ganglios basa- Area motora ex- Aspectos sub -
extrapiramidal les V masas nu- trapiramidal conscientes V ,...-

cleares conexas automáticos de
la ejecución mo -
triz

-

Nivel neuronal Corteza motriz Area motora pi- Mov im ientos
motriz superior cerebral ramidal voluntarios

Nivel Cerebelo Area cerebelosa Controla la pre-
del cerebelo cisión de las res-

puestas i n i -
ciadas en los
cuatro niveles
anteriores

Nivel múltiple Varios centros Múltiples áreas Distintas funcio-
motores nes

Nivel conceptual Corteza motriz Area parietal Programac ión
programador superior de la palabra



Síndrome Lalopatía

Respiración alterada Disartria f láccida

{
P. del trigémino

Parálisis aisladas P. facial
de los nervios P. glosofaringeo
craneanos P. neumogástrico

P. del hipogloso
.

Polineuritis
Mias tenia
Distrofia muscular progresiva

Parkinsonismo Disartria hipociné .

Mio clon ía } Disartria
Tics Hipercinesias rápidas hipercinética
Corea
Hemibalismo

Atetosis } Hipercinesias lent as Disartria hipercética
Distonías

Hemiplejía espásti ca Disartria
Cuadr íplejia espástica (P. seubu lbar) espást ica

Ata xia cerebelosa Disartria
atáxica

Esclerosis lateral amiotróf ica Dísatria
Esclerosis múltiple mixta
Enfermedad de W ilson

Apraxia Apraxia
Bucoarticulatoria
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Antes de llevar a cabo una reeduca­
ción logopédica es necesario informar­
nos y estudiar el nivel global de afecta­
ción del niño, para poder dar un pronós­
tico a corto o largo plazo, o para orien­
tar la necesidad de un método de apren­
dizaje a nivel de otros especialistas .

Es importante tener información de
otros profesionales, como: el neurólo­
go , el otorrinolaringólogo, el fis iotera­
peuta , el psicólogo, el maestro (si va a
guardería o escuela), y de los fami liares.

Nos encontramos con un porcent aje
muy elevado de niños con parál isis ce­
rebral y otros trastornos asociados a ni­
vel de inteligencia, comportamiento, or­
gánicos, etcétera. Esto hay que tenerlo
en cuenta antes de llevar a cabo la re­
educación.

El logopeda, a través de la observa­
ción, estudiará el d ia gnóst ico del def i­
ciente motórico, teniendo en cuenta los
siguientes datos y protocolos:

- Datos personales y familiares.

- Protocolo sobre la alimentación:
succión, deglución , masticación, ba­
beo, sensibilidad dentro y fuera de la
boca, postura que utiliza para comer, t i­
po de comida (sólida, líquida), tipo de

ut ensilios que utiliza para comer, nece­
sita ayuda específica para comer .

- Protocolo motor: cabeza, nuca y
hombros, tronco, column a vertebral,
cadera, tono muscular, reflejos orales,
mímica facial.

- Protocolo del habla: respiración,
soplo, fonación, voz, praxias, bucoart i­
culatorias. órganos perif éricos, estudio
fonético, d iscriminación audit iva.

- Protocolo del lenguaje: compren­
sión fonética, comprensión del len­
guaje.

Para elaborar un programa de tra­
bajo se parte de un díagnóst ico en el
que se tiene en cuenta el nivel de afec­
tación, edad y los problemas asociados
al trastorno motórico. Se observa el
momento evolutivo del niño, tanto a ni ­
vel motor como de lenguaje, y lo com­
paramos con la escala normal de de­
sarroll o psicomotor y del lenguaje. Se
da a conocer un pronóstico a corto, me­
dio o largo plazo, según la afectación o
retraso del niño, creyendo oportuno la
revisión del caso cuando se crea nece­
sario . Según el pro grama a realizar, se
tendrá en cuenta el sistema de comu ni­
cación verba l y/o no verbal, así como la
técnica y el método a aplicar al niño.

Relaciones ent re la personalidad y el
com portam ient o polít ico :
Interconexiones mútuas e inf luencia en
el co m portamiento electoral
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• Colaborador del Departamento de
Psicología Social de la Facu ltad de
Psicoloaía de Valencia .

JUAN JOSE M ORENO M U RCIA *
Colegiado núme ro P. V . 1.089.
Gran Vla Ramón y Cajal, 7, 8.· . Valen­
cia-Z.

Lo que ya es en algunos países casi
trad ición , en el nuestro (como en bas-

tantes otros) resulta una novedad. Exis­
te n muy escasos estudios sobre
psicología política realizados por auto­
res españoles qu e no sean simples tra­
ducciones de obras de autor es ext ranje­
ros, especialmente anglosajones. Al
consolidarse nuestro país como una de­
mocracia occi dental más, me parece, si
cabe, más interesante que nunca abor-



dar cuest iones relaciona das con la per ­
sonalidad y la po lítica. Sus relaciones
mutuas y las repercusiones en el movi­
miento político ciudadano, así co mo en
el comportamiento electoral.

En efecto, las conexiones que man­
tienen la personalidad y el comporta­
miento po lít ico no parecen fr uto del
azar.

Sin emb argo, nos encontramos con
que no existe una sola teoría de la per­
sonalidad, sino más bien una trama
conceptual, entremezcladas, m uchas
veces, de diversos sistemas teóricos di­
ferentes .

Parece aconsejable que el interesado
en el estudio de la psicología po líti ca
debería, como af irma Knutson (1972),
«estar obligado a fami liar izarse con los
modelos más imp ortantes, para obtener
un mejor ente ndimien to del problem a».
y no tomar sim plemente una est ruc tura
teórica que nos result e grata para t raba­
jar . Debiendo ser cautelosos con la apli­
cación de una teoría de la personalidad
en particular o en la ut ilización de una
escala comúnmente empleada, porque
pudiera perjudicarn os las est rategias y
los f ines de nuestras investigaciones.

ALGUN A S N OTAS SO B RE
EL CONCEPTO DE PERSO NALIDAD

Los estudios sobre person alidad, his­
tóricamente no han ten ido , por regla
general, un análisis y valora ción riguro­
sos (me ref iero a la fiabilidad y validez
que se han obte nido de los estud ios lle­
vados a cabo hasta la fecha) . Resulta
difícil conceptualizar de una forma ope­
rat iva lo que debemos entender por per­
sonalidad. En especial, porque este tér ­
mino ha tenido un peculiar desarrollo en
el campo clínico y psiquiátrico . Pro­
bablemente, como afirma Alker (1972) ,
la personalidad es más una estructura
transituacional que un conjunto de atr i­
butos.

Lo que sí parece claro es que, en
cualqu ier caso , el término no t iene una

validez común. Podemos resumir, si­
guiendo a Knutson, en dos puntos de
vista lo dicho a este respecto. El primero
entendería la personalidad como refer i­
da a «disposiciones internas o atr ibutos
estables» qu e un sujeto aporta a una si­
tuación . De esta fo rma, un rasgo defini­
torio de ésta sería su consistencia o es­
tabil idad. Entre los autores que pode ­
mos citar en este primer acercamiento
se encuentran Lazarus (1973), Allport
(1937), Murray (1968). El segundo pun ­
to de vista aboga por una est imación
globa l de la personalidad . Se estimaría,
enton ces, el f uncionamiento psíquico
en su totalidad, como un principio de
orga nización intrapsíquica . Pese a todo,
esas est ruc turas globa les han sido def i­
nidas casi siemp re con dificultad.
Hablariamos aquí, siguiendo a Maslow
(1943), de «síndromes discretos de per­
sona lidad».

En ambos puntos de vista existen ni­
veles mensurables de deducción de los
componentes del concepto . Convinien­
do dist inguir entre manifestaciones de
la personalidad y el concepto de la mis­
ma por otro lado.

RELACIONES ENTRE
PERSON,o.L1 DAD y POLlTICA.
INT ERCON EXI ONE S M UTUAS.
INFLUENCIA EN EL
CO M PO RTA M IENTO ELECTORAL

En psicología polít ica se ha llegado a
conver t ir en tópico la relación de forma
inespecíf ica que mantienen las creen ­
cias y la act ividad política .

El p lantea mient o no resulta novedo­
so . Ya Platón, al exponer su hipótesís
acerca de la personalidad, la presenta
como sopor te válido de la política .
Mucho más recientemente, Harold
Lasswell (1930) se pronuncia en favor
de qu e el comportamiento político es
«el resul tado de pred isposiciones
intrapsíqu icas que proyectamos sobre
objetos o instituciones públicas». Pese
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a que esta tesis de Lasswell (autor con
clara influencia psicoanalítica) no ha po­
dido ser demostrada empír icamente, no
ha dejado nunca de ser sugestiva. Y pa­
rece en cierto modo corroborada por
trabajos posteriores. Especialmente los
de Block y Haan (1971) y Kagan y Moss
(1962), en los que se nos muestra la per­
sonalidad como un actor fundamental
en la formación de creenc ias y activida­
des políticas de un individuo. No obs­
tante, otros muchos estudios han evita­
do explicar la relación personalidad­
comportamiento político. Presumible­
mente por falta de datos empíric os. Con
todo, esta conexión parece ya, desde
un nivel intuitivo, pero también apoyada
en estudios sociales, evidente. No po­
seemos aún el sufici ente conocimiento
de las ciencias socia les en general y de
la psicología en particular, para poder
determinar con exactitud qué tipo de
corre lación existe entre ambas va­
riables. Ni tampoco si ésta es plenamen ­
te biunívoca. Pero sí parece muy claro
que tal interconexión, aunque subya­
cente, es real. Y que tanto la personali­
dad influye en el comportamiento
polftico-social , como este último lo hace
en la primera. Llegando a veces a pen­
sar cuál forma a cuál en la evoluci 6n de
un sujeto .

Es conocido por todos que las nor­
mas sociales las asimi lamos muy pron­
tamente en nuestro desarrollo madurat i­
vo. y lo hacemos como implantac iones
provenientes del exter ior , y que se fij an
en nosotros con tal fue rza que, aun en
la edad adulta, es difícil emanciparse
por com pleto de ellas. Mu chas veces
llegan incluso a envo lvernos, modifican­
do nuestra ideología. Especialmente
cuando han act uado con regularidad y
constancia en un mismo senti do .
Cabria, llegado este momento, alegar
que estamos hab lando de dos caras de
una misma moneda. Todos hemos po­
dido constatar alguna vez que una cre­
encia polí tica que sosteníamos, nos ha

llevado más allá de nuestra propia pre­
disposición personal inicial. Provocán ­
donos formas de reacción a las que «a
priori» éramos contrarios . Y a las que ,
finalmente, nos vemos practi camente
abocados . Como ejemplo ilustrativo po­
demos observar, las tensiones, primero
de orden ideol6gico, pero más tarde ya
de matiz personal , que se producen f re­
cuen temen te entre pol íticos de
ideología notablemente contraria, en
cualquier debate abierto en el que part i­
cipen.

Observaremos que, en muchas oca­
siones, el problema causante del lit igio
ha provocado, en los sujetos que inter­
vienen, una f uerte sobrecarga afectiva,
fuera ya del marco contextual y teórico
inicial.

Es Almond (1960) quien, en un
exhaustivo análisis, t raza un acerca­
miento a este tema, al enfatizar en la
distinción ent re socialización «manifies­
ta » y «latente ». Como refir iéndose a dis­
t int os estadios en que la personali dad se
conecta co n el com po rt am iento
político, dependiendo de los sujetos y
las situa ciones.

Las repercusi ones en el comporta­
miento electoral también son muy noto­
rias. Milbrath y Klein (1962) han señala­
do que: «La part icipación polít ica pare­
ce ser un caso especial de un pa tr ón so­
cial general de participación.» Los fac­
tore s de personalidad que se expresan
en la convivencia social tam bién lo ha­
cen en la part icipaci6n polít ica.

De hecho, los resultados de las elec­
ciones, tanto generales c6mo autonó­
micas, en nuestro país de los últ imos
siete años (pese a que los resultados
han sido poco estu diados desde esta
perspectiva) muestran como efectiva­
mente la personalidad del elector se re­
laciona con su propi a ideolog ía polít ica,
y vic eversa. Lo que apunta a que ambos
son dos aspectos de un mismo conti­
nuo . Los condicionantes prop ios de la
sociedad en la Que vivimos, así como el



bagaje cul tural que llevamos, hacen , en
ocasiones, contagiosa una determinada
ideología polítíca . Tenemos clara expr e­
sión de ello en la homogeneidad de los
resultados obtenidos en las últ imas
elecciones generales en especial. Esta
cohesión es, sob re todo, pate nte en lo
que se refiere a la decisión de vot ar y a
la ideo logía preferida. Fenómeno que
no deja de ser ciertamente curioso es un
electorado que, como es el nuestro, ha
estado ausente muchos años de una
tradicional part icipación ciudad ana para
elegir a sus gobernantes .

BIBLlOGRAFIA DE REFERENCIA

ALKER, H. N. : «ls Persona lity si­
tuat ionally Specif ic or Intr apsych ically
consistent?». «J ournal of Personality».
1972 .

ALLPORT. G. W .: «Personality: A Psv­
cho logical Interpr etat ion ». New York ,
Holt, 1937.

ALMOND, G. A .: «Int rodu ct ion : A
Funct ional Approach to Compara tive
Polit ics». In G. Almond and J. Coleman
(Eds.), The Poli tics of the Developi ng

Areas . Princeton University Press.
1960.

BLOCK, J . and HANN. N.: «Lives
Through Time », Berkeley, Bancroft Bo­
oks, 1971.

KAGAN, J . and Moss. H. : «Birth to
Maturity», New York , Niley, 1962.

KNUTSON. J . N.: «Handbook of Politi ­
cal Psychology», .Jossev- Bass (ed).
1973.

LASSWELL, H. D.: «Psychopathology
and Politics», Chicago University Press,
1930.

LAZARUS, R.: «Personality and Ad­
justment », Englewood Cliffs, N. J .,
Prentice-Hall, 1963,

MASLOW. A . H.: «Authoritariam Cha­
racte r Structure». Journal of Soci al Ps­
ycho logy, 1943.

MiLBRATH. L. W ., and KLEIN, W. W .:
«Personality Corre lates of Political Parti ­
cipatio n», Ac ta Soci ológica, 1962.

MURRAY. H. A. : «Personalit y: Com ­
ponents of an Evoluing Personological
Svstern», In D. Sills (Ed.), «Interna­
tional Encyclopedia of the Social Scien­
ces», New York , Macmill an, 1968.

21




